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ARENGA    P  RETIA 


A  LA  O  DACION  Inaugural. 

Ciudadanos  congregados  por  d  amor  día  patria-,  qumda 
yo^  veo  clevaicz  hp-nmera  trlbwia  en  la  capital  de  las  proviu- 
aas  unidas  del  Rio  de  .a-  Plata  ,  y  autorizada  por  el  sufrazii, 
universal  la  empresa  mas  digna  del  espíritu  pMico/nodn. 
do  que  los  vms  de  los  hombres  libres       cumplirán  fe lizwent, 
aunque  giman,  los  tiranos ,  y  se  estremezcan  de  colera.  Si  cal- 
culamos^ la^  ventajai  de  esta  insHtuam  por  los  fines  que  se^ 
pri^pone,  creo  que  este  día  debe  ser  tan  memorable  entre  noso 
tros  conioel  2S  de  niap  de^  8io  y  el  ij  de  setiembre 
í^ti.  rojelicito  a  la  patria,  felicito  dios  buenos  ciudadanos 
y  m^jelicito  a  nn  mismo  alicer  esta  nueva  asamblea  presidi- 
da por  el  espíritu  público  numen  tutelar  de  las  almas  grandes 
consagrada  desde  hoy  á  chnentjtr  la  obra  del  htroismo.  Pue- 
blo araencaao,  pueblo  americano;  desplegad  po^  tod^s  ptrfes 
-vuestra  energía  á  vista  de  este  exemplo ,  resuene  en  todo  núes ^ 
tro  vasto  í^ntimnte  austral  el  eso  de- la  i.ibertau,  y  el  da- 
mor  insinuante  de  la  patria  penetre  todo  corazón  sensible.  Bur^ 
lemos-  los  deseos  de  nuestros  injustos  enemigos,  apoyemos  la  es- 
peranza de  miestros  hermanos ,  aseguremos  el  destino  de  nues- 
tra posteridad,  y  etermzemos  la  'memoria  de  este  dia  por  medio, 
ae  un  solemne  juramento  cívio  de  s-os tener  con  la  sangre  df> 
nuestras  venas  la  igualdad,  seguridad,  propiedad  y  i^- 


MaJlo  fertsulos^m  h'hrtaUm :  qr.am  quiciufn  servitium. 
Yo  pi (  fiero  uKa  jirccckía  libcjía^l  a  la  esclavitud  tranquíla.- 

JEXORDÍO, 

A  tslaáo  eí  hombre  en  sw.  priroítí-i^^  cstaáo ,  y  reduci- 
do al  estrecho  cíicnlo  de  sus  iasuíicien.Les  re^^-ürsos,,  buscó  en 
la  scciedad  de  sus  seíuejaBres  «1  apoyo  de  sii  precaria  existen- 
cía,  y  bien  presto  la  íiecesíiad  saacíoao  ¡a  uaioa  reciproca  qutf 
anhelaLía  elÍD,srÍQCó,  Mas  apenas  conoció  las  prídíeras  venta- 
jas de  esía  asociación.,  «guando  ya  sintió  sus  incoa Yenietires  y 
peügfos-:  el  mas  iueríe,  el  tnas  sagaz  de  ios  ast^iados  hizo  ios 
p.rÍ!neros  ensayos  de  iá  tiranía  ,  y  ei  úéh'ú  resto  empezó  á  pre  • 
parar  cua  su  obedisacia  pasiva  la  materia  de  que  se  habta  áe 
formar  xl^spues  el  primer  eglabon  de  la  cadenede  lo^  tfiortaies. 
ia  sociadad  hizo  progresos,  el  hombre  satisfizo  sus  aecesida- 
des ,  encontró  lo  mil ,  descubría  io  agradable ,  y  calculó  que 
podfia  dilatar  con  el  ú^m-^o  la  Cifera  dé  sus  placeres.  Cada 
día  daba  un  paso  en  sus  adquisiciones,  y  retrogradaba  ea  jus 
recursos,  porque  sus  urgencias  se  mnkiplicaban  en  razón  de 
aqueilas:  crecían  su5  aperitof,  pululaban  sus  pasiones,  y  su 
ifiexperta  razoa  fluctuaba  en  la  impotencia,  de  satisfacerlas* 
Un  este  coutiaste  empezó  el  hombre  á  iaveatar  recu-í>®s ,  y 
combinar  sus  fuerzas  con  los  primeros  medios  que  le  sugería 
su  limitado  y  naciente  ingenio.  El  error  preiiviió  sus  pri- 
Uleros  ensayt)s,  y  en  ei  embrjon  de  sus  combinaaones  descu- 
biióyael  gernjen  de  sus  vicios,  resultado  preciso  á<i  su  igní>- 
rancia;  porque  la  perversidad ^no  es  sino  ei  efecto  de  un  falso 
.calculo.  Por  último  emprendió  el  crimen  sin  prevear  sus  con- 
secuencias,  y  su  corazón  recibió  entonces  diferentes  impresio- 
nes que  ñxaron  la  época  de  su  corrupción  y  de  su  iiifeliciJad. 

^  Oiuscado  ya  el  espíritu  humano,  y  viciada  su  CQmoú- 
xion  moral,  se  familiarizó  con  los  atentados,  y  puso  por  ley 
•  fondamental  de  su  pnmer  código  la  fuerza  y  b  violencia.  Kn 
este  penódo  la  raza  de  los  hombres  se  multiplicaba  ya  por  co- 
das partes,  y  de  las  primeras  sociedades  empezaron  á  formarse 


4  ,  ■ 
sucesivamente  reynos ,  imperios ,  y  numerosas  asociaciones. 
La  tierra  se  pobló  de  habitantes;  los  unos  opresores  y  los  otros 
oprimidos :  en  vano  se  quejaba  el  inocente  í  en  vano  gem  ia  el 
justo;  en  vano  el  débil  reclamaba  sus  derechos.  Armado  el 
despotismo  de  la  fuerza  ,  y  sostenido  por  las  pasiones  de  un 
tropel  de  esclavos  voluntarios,  habia  sofocado  ya  el  voto  san- 
to de  la  naturaleza,  y  los  derechos  originarios  del  hombre 
quedaron  reducidos  á  disputas ,  quando  no  eran  combatidos 
con  sofismas.  Entonces  se  perfeccionó  la  legislación  de  los  tira- 
nos; entonces  la  sancionaron  á  pesar  de  los  clamores  de  la  vir- 
tud, y  para  acabar  de  oprimirla  llamaron  en  su  auxilio  el  fa- 
natismo de  los  pueblos ,  y  formaron  un  sistema  exclusivo  de 
moral ,  y  religión  que  autorizaba  la  violencia  ,  y  usurpaba  á 
los  oprimidos  hasta  la  libertad  ds  quejarse,  graduando  el  sen- 
timiento por  un  crímsn. 

Mientras  el  mundo  antiguo  envuelto  en  los  horrores  de  la 
servidumbre  lloraba  su  abyecta  situación  ,  la  América  gozaba 
en  paz  de  sus  derechos,  porque  sus  filántropos  legisladores 
aun  no  estaban  inficionados  con  las  máximas  de  esa  política 
parcial,  ni  habían  olvidado  que  el  derecho  se  distingue  de  la 
fuerza  como  la  obediencia  de  ia  esclavitud ;  y  que  en  fia  la 
soberanía  reside  solo  en  el  pueblo,  y  la  autoridad  en  las  leyes» 
cuyo  primer  vasallo  es  el  pancipe.  No  era  ficil  permaaecie^ 
sen  por  mas  tiempo  nuestras  regiones  libres  del  contagio  de  la 
Europa  en  una  época,  en  q^ue  la  todicia  descubrió  la  piedla 
filosofal,  que  hribia  buscado  iiiutilmenre  hasta  entonces»  Una 
religión  cuya  santidad  es  incompatible  con  el  crimen  si:  vio  de 
pretex  a  al  usurpador»  Bastaba  ya  enarbolar  el  estandarte  de 
la  cruz  para  asesinar  á  los  hombres  impunemente,  para  intro- 
ducir entre  ellos  la  di:»cordia,  usurparies  sus  derechos,  y  ar- 
rancaiíes  las  riquezas  que  poseían  en  su  patrio  suelo.  Solo  los 
climas  estériles  donde  son  desconocidos  el  oro  y  la  plata,  que» 
daban  exéatos  de  este  zelo  fanático  y  desolador.  Por  desgracia 
la  América  tenia  en  sus  entrañas  riquezas  inmeu.>as,  y  esto 
bastó  para  poner  en  acción  la  codicia  ,  quiero  decir  el  zelo  de 
Fernando  é  Isabel  que  sin  demora  resoU'iefon  tomar  pose- 
sión por  la  fuerza  da  las  armas,  de  unas  regiones  á  qus  creian 
terier  derecho  en  virtud  de  la  donucioí?  de  Alexahdro  ó?,  es 
decir,,  en  virtud  délas  intrigas  y  relí'ciones  de  la  corte  de  Ro- 
ma con  ia  d¿  Madrid.  En  fia  las  armas  devastadoras  d¿l  rey 


católico  innnáan  en  sangre  nuestro  continente;  infunden  cer- 
ror  á  sus  indígenas;  los  obligan  á  abandonar  su  domicilio,  y 
buscar  entre  las  bestias  feroces  la  seguridad  que  les  rehusaba 
la  barbarie  del  conquistador. 

Establecida  por  estos  medios  la  dominación  española  se 
aumentaban  cada  dia  los  eslabones  de  la  cadena  que  ha  arras- 
trado hasta  hoy  la  América,  y  por  el  espacio  de  mas  de  30© 
años  ha  gemido  la  humanidad  en  e»ta  parte  del  mundo  sin 
mas  desahogo  que  el  sufrimiento,  ni  mas  consuelo  que  espe- 
rar la  muerte,  y  buscar  en  las  cenizis  del  sepulcro  el  asilo 
de  la  opresión.  La  tiranía,  la  ambición,  la  codicia,  el  fana* 
tismo  han  sacrificado  millares  de  hombres,  asesinando  á  unos, 
haciendo  á  otros  desgraciados,  y  reduciendo  á  todos  al  con- 
flicto de  aborrecer  su  existencia,  y  mirar  la  cuna  en  que  na- 
cieron como  el  primer  escalón  del  cadalso  donde  por  ei  espa- 
cio de  su  vida  habían  da  ser  victimas  del  tirano  conquistador. 
Tan  enorme  peso  de  desgracias  desnaturalizó  á  los  america- 
nos hasta  hacerlos  olvidar  que  su  libertad  era  imprescrip- 
tible; y  habituados  á  la  servidumbre  se  contenta  bao  con  mu* 
dar  de  tiranos  sin  mud:ir  de  tiranía.  En  vano  de  quando  en 
quando  la  naturaleza  daba  un  grito  en  medio  de  la  Aiiérica 
por  bocada  algunos  héroes  intrépidos :  un  letargo  profundo 
parecia  ser  el  estado  natural  de  sus  habitantes,  y  si  alguno 
hablaba,  luego  caia  sobre  su  cabeza  el  homicida  anatema  del 
rey,  ó  de  sus  ministros;  y  los  buenos  dsssos  de  los  corazones 
sensibles  doblaban  la  desgracia  y  la  humillación  de  los  damas. 

Las  edades  se  sucedían,  las  revolucionss  del  globo  mos- 
traban b  instabilidad  del  trono  de  los  déspotas,  y  solo  la  Amé- 
rica parecia  estar  destinada  á  servir  de  eterno  pábulo  á  la, 
tiranía  exaltada,  hasta  que  presentándose  sobre  la  escena  del 
mundo  un  político  y  feliz  guerrero,  cuyos  triunfos  igiialaa 
el  numero  de  sus  empresas,  y  á  quien  con  razón  hubiera  mi- 
rado la  ciega  gentilidad  como  al  Dios  de  las  batallas;  concibe 
el  gran  designio  de  regenerar  á  esta  nación  degradada  por  la 
corrupción  de  su  corte,  enervada  por  las  pasiones  de  sus  mi- 
nistros y  reducida  por  la  ignorar^cia  á  una  estupida  apatía 
que  no  le  dexaba  acción  sino  para  aniqyikr  lo  que  ya  habia 
destruido  su  codicia.  Lo  consigne  por  medio  de  la  fuerza  coñi- 
binada  con  la  persuision  é  intrigas  de  los  mismos  españoles, 
y  el  león  de  tan  decantada  bravura  riudc  la  cei  viz  á  lai  annas 
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del  emperador.  Llegan  hs  primeras  notidns  á  la  América,  y 
al  modo  que  un  fenómeno  incalculado  pone  e»  entredicho 
las  sensaciones  del  Slosofo ,  quedan  codos  al  primer  golpe  de 
Tístn  poseídos  de  una  sorpresa ,  que  en  los  unos  produce  lue- 
go el  pavor  y  en  otros  la  confían za.  Los  hombres  se  pregun 
tan  con  asombro  ¿qué  hay  de  nuevo?  Y  todos  buscan  el  si- 
lencio para  contestar  que  pereció  la  España,  y  se  disolvió  ya 
la  cadena  de  nuestra  dependencia.  No  importa  que  busquen 
todavía  el  silencio  y  la  sombra  para  respirar,  en  breve  serán 
todos  intrépidos ,  y  solo  temblarán  los  que  antes  Infundían  ter- 
ror al  humilde  american©. 

Asi  sucedió  á  poco  tiempo:  empezó  nuestra  revolución, 
y  tfn  vano  los  mandatarios  de  España  ocurrirán  con  mano  tre- 
mul?.,  y  precipitada  á  empuñar  la  espada  contra  nosotros:  ellos 
erguían  la  cabeza,  y  juraban  apagar  con  nuestra  sangre  la 
llama  que  empezaba  á  arder;  pero  luego  se  ponían  pálidos  al 
-  ver  la  insuficiencia  de  sus  recursos.  La  Plata  rasgó  el  velo;  la 
paz  presentó  el  quadro;  Quito  arrostró  los  suplicios;  Buenos- 
Ayres  desplegó  á  la  faz  del  mundo  su  energía ,  y  todos  los 
pueblos  juraron  suoesivamente  vengar  la  naturaleza  ultrajada 
por  la  tiranía 

Ciudadanos,  he  aquí  la  época  de  la  salud;  el  orden  iaO' 
vitable  de  los  sucesos  os  ha  puesto  en  disposición  de  ser  libres 
íi  queréis  serlo:  en  vuestra  mano  está  abrogar  el  decreto  dj 
vuestra  esclavitud  y  sancionar  vuestra  iadependencia.  So,t;;nQí 
con  energía  la  magestad  del  pueblo;  foment.ir  la  ilustración 
y  las  virtudes;  estos  son  los  medios  dá  conseguirlo,  y  tales 
iieben  ser  los  objetos  de  esta  sociedacl  patriotici,  que  sin  du- 
da hará  época  en  nuestros  anales ,  sí  como  yo  lo  e>pero  fixa  en 
ellos  los  esfuerzos  de  su  zelo  y  amor  publico.  Aaalizemos  la 
importancia  de  esta  materia. 

ARTICULO  PRLMERO. 
No  habría*  tiranos  si  no  hubieran  SicUivos,  y  si  todos  sos*, 
fubieran  sus  derechas,  la  usurpación  ieria  imposible.  Luego 
qu«  un  pueblo  se  corrompe  pierde  U;  energía,  porqpe  á  ia 
transgresión  de  sus  deberes  es  consiguieate  el  olvido  de  s^js 
derechos,  y  al  que  se  defrauia  lo  que  se  debí  á  sí  proprío 
le  es  indiferente  el  ser  defraudado  por  otro.  Qaando  veo  á 
Rama  libre  producir  raatos  hiroes  como  ciudadanos,  quando 


veo  til  tribuno,  al  cónsul,  al  sacrificarse  en  las  caía- 

Biii-íades  publicas  á  las  furias  infernales  por  medio  de  una  au- 
gusta y  temblé  ceremonia;  quando  veo  que  el  espíritu  pú- 
blico forma  el  patrimoaio  de  un  romano  j  quando  veo  el  pa- 
bellón de  la  república  en  toda  la  Italia ,  en  una  parte  de  la  Si- 
cilia, en  la  España,  en  las  G?.ulas  y  aun  en  la  Africa;  infiero 
desde  luego  que  en  Roma  no  puede  haber  un  usurpador,  por 
que  veo  que  el  pueblo  sostiene  sus  derechos  y  respeta  sus 
deberes;  pero  quando  veo  que  cada  magistrado  es  un  concu- 
sionario, que  solo  el  dinero  y  la  intriga  elevan  los  prctea- 
ilieutes  á  las  sillas  curules,  que  las  legiones  de  la  república  no 
soH  ya  sino  las  legiones  de  ios  Proceres,  y  que  los  ciudada- 
nos no  trata»  sino  de  hacer  un  íraAco  vergonzoso  de  sus  dere- 
chos^ no  dudo  que  se  acerca  la  época  de  Augusto ,  y  el  fia  de 
la  repiiblica. 

Un  usurpador  no  es  mas  que  un  cobarde  asesino  que  solo 
se  determina  al  crimen ,  quando  las  circunstancias  le  aseguraa 
la  execucion  y  la  impurjidad ;  teme  la  sorpresa  ^  y  pracura  pre» 
T€nir  el  descuido  :  la  energía  del  pueblo  lo  arredra  ,  y  es- 
pera que  llegue  á  un  momento  de  debilidad,  ó  caiga  en  la  em- 
briaguez febril  de  sus  pasiones:  el  conoce  que  mientras  ia 
LIBERTAD  523  el  objcto  de  los  votos  públicos,  sus  insidias  no 
harán  mas  que  confirmarlas  ,  pero  que  quando  en  las  desgra- 
cias comunes  cada  uno  empieza  á  decir,  >>  yo  tengo  que  cui- 
dar mis  intereses,,  este  es  el  instante  en  que  el  tirano  ensaya 
sus  recursos,  y  persuade  fácilmente  á  un  pueblo  aletargado 
que  la  faerza  es  un  derecho :  todas  las  demás  consecuencias 
proceden  de  este  principio ,  pero  es  imposible  que  las  armas 
lo  sancionen  si  la  debilidad  del  pueblo  no  lo  autoriza  :  en  va- 
no se  presentaráa  en  Aceñas  30  tiranos  para  usurpar  la  autori- 
dad por  la  fuerza ,  ellos  podrán  por  el  espacio  de  8  meses  ha- 
cer temblar  á  la  virtud,  y  sacrificar  á  1500  ciudadanos,  pri- 
vándolos aua  de  los  obsequios  fúnebres,  pero  mientras  los  ate> 
nienses  amen  la  liberta»,  y  el  pueblo  no  degeneré  por  la 
corrupción  y  Atenas  será  libre,  y  no  faltará  un  Tracibulo  que 
restablezca  la  magestad  del  pueblo.  No  lo  dudemos;  mientras 
este  sostenga  sus  derechos ,  los  tiranos  harán  vanas  tentativas, 
y  donde  crean  elevar  su  trono  no  harán  mas  que  encontrar 
su  sepulcro. 

Pero  todo  pueblo  ilustrado,,  6  bárbaro,  guerrero,  ó  pací- 
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fico  ,  virtuoso,  ó  corrompido  necesita  una  causa  que  lo  aiuera, 

y  un  agejue  que  lo  determine:  él  se  entregaría  á  irupreí^iones 
cie-gas  y  desordenadas  en  el  momento  que  le  falcase  un  princi- 
jjío  determinante  de  sus  acciones:  él  necesita  que  los  que  me 
jor  concccn  sus  interéses  lo  ilustren,  y  sabe  muy  bien  que  aun- 
que, no  es  hc'ú  se  corrompa  su  corazón,  podría  vacilar  su  suer- 
te en  los  peligros ,  fluctuar  su  prosperidad  en  la  paz,  y  ver 
amenazada  su  existencia  por  la   fuerza  ó  la  anarquía.  Pre- 
venido de  este  iiistiato  busca  siempre  en  los  conflictos  una 
mano  que  lo  sostenga,  y  corre  can  cntusiasmj  donde  lo  llama 
el  héroe  que  le  ofrece  salvarlo:  si  poseído  este  del  amor  á  h 
gloria  emprende  cosa 5  grandes,  su  sxempio  b  hice  stsatir  lae- 
gíi  hasta  que  grado  de  fuerza  puede  elevarse  su  virtud,  y  ca- 
itiiiaicandose  á  la  mulcitud  la  energía  del  iadividao  llega  á  fi- 
xar  su  destino. 

Ningún  pueblo  ha  derogado,  ni  puede  derogar  sus  dere- 
chos »  su  propensión  á  la  salud  publica  es  una  necesidad  que 
residía  de  su  organizacioa  moral,  y  su  amor  á  la  independen- 
cia es  tanto  mayor,  quanto  es  mas  intimo  el  convencimiento 
que  tiene  de  su  propia  digp.idad :  él  la  sostendrá  con  sus 
fuerzas  fíJcas,  si  el  que  dirige  su  opinión  desenvuelve  esta 
aptitud.  Al  hombre  ilustrado  toca  este  deber,  y  sus  luces  son 
la  medida  de  los  esfuerzos  con  que  debe  contribuir.  Hé  aquí 
como  inseiisiblemsnte  hé  venido  á  fixar  la  regla  que  debe  for- 
mar el  espíritu  de  una  iastitucion  que  empieza  en  este  memo- 
rable dia ,  y  llegará  á  ser  ©n  breve  el  seminario  ds  las  virtudes 
públicas. 

Yo  no  dudo  que  si  hubiera  sido  compatible  con  el  sistema 
antiguo  la  existencia  de  un  solo  hombre  capaz  de  hacer  cono- 
cer  á  los  pueblos  de  Aaiérica  su  dignidad  ,  el  periodo  de  la 
opresión  acaso  no  hubiera  sido  mas  durable  que  el  de  la  sor- 
presa que  causó  en  ellos  la  irrupción  de  Hernán  Cortes  y 
Pizarrp;  pero  ua  plan  reflexivo  de  tiranizar  fulminaba  ya  te- 
rribles anatemas  contra  todos  los  que  tenían  alguna  influen- 
cia en  la  multitud,  y  no  le  inspiraban  ideas  de- envilecimiento 
y  servidumbre,  ni  ié  hacían  entender  que  debían  mirar  como 
un  don  del  cielo  las  cadenas  que  arrastraba  :  obedecer  á  la  fuer- 
za como  á  una  ley  sagrada,  respetar  la  esclavitud  como  un  de- 
ber natural,  y  no  conocer  otra  vt)luntad  que  la  de  un  dés- 
pota á  quien  la  preocupación  hacía  inviolable-  Esta  ha  sido 


íla  causa  que  ha  perpetuado  hasta  nuestros  áias  el  sistema  co- 
ílonial  de  la  península :  los  pueblos  habían  olvidado  su  digni- 
dad, y  ja  no  juzgaban  de  sí  mismos  sino  por  las  ideas  ^ue 
les  inspiraba  el  opresor. 

Coniirniiada  por  la  experiencia  la  causa  de  nuestros  males 
es  tiempo  de  repararlos ,  destruyendo  en  los  pueblos  toda  im- 
presión contraria  á  la  inviolabilidad  desús  derechos.  Yo  ten- 
go la  complacencia  de  esperar  que  la  sociedad  patriótica  con- 
.traerá  lodos  sus  esfuerzos  ,á  este  objeto  ,  jconsiderandolo  como 
una  de  sus  primordiales  obligaciones:  ella  debe  ?por  medio  de 
sus  memorias  .y  sesiones  literarias  .grabar  en  el  corazón  de  to- 
ados .esta  sublime  verdad  que  anuncia  la  filosofía  desde  el  tro • 
suo.de  la  jazon;  la  soberanía  reside  solo  en  el  pueblo f  Ja  au- 
toridad en  ¡as  leyes  i  ^\\\  debe  sostener  que  la  voluntad  gene- 
ral es  la  única  fuente  de  donde  emana  la  sanción  de  estas  y  él 
ipoder  de  los  magistrados.:  debe  demostrar  que  la  mageitad  dél 
pueblo  es  imprescriptible,  inalienable,  y  esencial  por  €u  na- 
turaleza;  que  quundo  un  injusto  usurpador  la  atropslU  ,  y  se 
Üsonjea  de  empuñar  un  cetro  que  se  resiente  de  su  violencia,, 
y  ofrece  á  la  vista  de  todos  el  proceso  abreviado  de  sus  crioie- 
jnes ,  >no  Tiace  mas  que  poner  un  precario  entredicho  al  exer- 
cicjo  de  aquella  prerogativa ,  y  paralizar  la  convención  social 
mientras  dure  la  fuerza,  sin  debilitar  un  puntólos  principios 
constitutivos  de  la  inmunidad  civil  que  caracteriza,  y  distin- 
gue ios  dexechos  del  pueblo, 

Quando  la  América  esté  firmemente  convencida  de  esta$ 
verdades ,  y  olvide  esos  inveterados  errores  ^ue  una  moral  ex- 
»clusi va  y  parcial  ha  convertido  en  dogmas  inconcusos  ,  ocur- 
riendo i  la  autoridad  del  tiempo  en  defecto  de  la  sanción  de 
Jas  leyes  ,  para  persuadir  que  la  justicia  era  el  apoyo  de  sus 
principios:  quando  la  America  conozca  que  el  santo  código  de 
:1a  naturaleza  es  uno  é  invariable  en  qualquier  |)arte'  donde  se 
iiiulriplica  la  especie  humana^  y  que  son  iguiles  ios  derechos 
.del  que  habita  las  costas  del  Mediterráneo  ,  y  de!  que  nace 
iCn  las  inmediaciones  de  los  Andes ;  quando  recuerde  su  anti- 
gua dignidad,  y  reíl  -xijae  qut;  su>  originarios  legisladores 
conocieron  de  tal  modj  ios'tsñprescí  iptibles  derech  )s  áú  hom- 
bre, y  la  naturaleza  de  sus  conveaciiines  SDciiieS  ;,  que  coosi- 
deraudose  siempre  como  los  primeros  ciudadanos  del  estado, 
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lo 

m3s  iüVñ^lKitos-  vasallos  dg  la-  le.y nq  niir,ai>an  en  el  pue*- 
blo  que  let,  obedscia  sino  la  primera  tuent*  de  su  autoridad, 
sm  embargo  de  que  su  orige.o  podía  hacerles  presumir  que  sit. 
misma  cuna  les  daba  derecho  al  trono;  quando  la  América  en- 
,  íre  á.  raeditar  Ip  que  fue  en  los, siglos  de  su  indegá-ndencia  j  lo- 
que  ha  sido  ea  la  épqca  de  ^u  esclavitud  ,  y  lo  que  debe  ser 
en  un  tiempo  en, que  la  natnraleza  trata  ya  de  recobrar  sus  de- 
rechos  i, ezitoacss  deducirá  per  conseqüencia  de  estas  verdade5 
que  siendo  la  soberanía  el  primer  derecho  de  los  paebloSs^su 
|)r!meta  Gbligacion^ss.sosíeQerla  ,  y.  el  supremo  crimen,  en  qucí 
puede  incurrir  será  por  CGiisiguieate  la  tolerancia  de  su  usur- 
pación, X;odo  derecho  produce  uri-deber.  relativo,  de  sostener- 
lo, y  la  omisión  es, tíiato  mas  culpable,  quanto  es  mas  impor- 
tante el  dereciio;  cada  ooo  de  'os  que,  tengan  parte  en  él  5$ 
reo  delante;  de  los.demíís  si  dex^i  dé,  contribuir  á  su  conserva- 
ción. Yo  bien  se  que  Ips  miembros  de,  esta  naciente  sociedad 
están  penetrados  de  estas  principios,  y  que  su  conducta,  vi  á 
formar  la  mejor  apología  de  ellos:. bien  sé  que  uno  délos  mo- 
tivos determinantes  de  esta  reunión  patriótica  ha  sido  aaali> 
zar,  y  conocer  á  fondp  las  preeminencias  del  hombre,  los  der- 
rechos  del  ciudadano,  y,  la  magestad  del  puebio^  pero  8s  impo- 
sible sostenerla  sin  ilustrarlo  sol>re  los^rlncipios  dg  donde  de^- 
riva  ,  sobre., la  teoría  eu  que  se  faada,  y  sobíe,lcs  blemciitos. 
dsl  código  sagrado  dB  la  naturaleza  ,  ultima  sanción  de.  todos 
los  establecimientos  htimanos,  Perp  si  el  error  y  la  ignorancia 
degradan. la  dignigad, del  pueblo  disponiéndolo  ája  servidum-- 
bre,.la  falca,  de.  virtudes  lo  conduce  á.  la  anarquía,  lo",  acos- 
tumbra al  jugo  de  UR  déspota  perverso,, á  quien  siempre  ama 
h  multiruvi  corrompida ;  porqueJa  afinidad  de  sus  costumbres 
asegura  la  impüaid;idde  sus  crímenes  recíprocos.  Nada  impor- 
taría que  desempeñase  U  sociedad  aquel  primer  objeto,  si 
prescindiese  de  estos  dos  últimos:  el  silencio  respecto  de  ello$- 
hdiia  quimérica,  toda  reforma ,  é  inverificabls  todo  pian  j  y 
líis  medidas. qus  s«^,  adoptasen  ser íaa  tan  frágiles  como  sus  prii- 
cjpios.. 


^  Xui  ignorancia  es  ^1  origen  de  todas  li?S  d§s¿;racu^  del  horti- 
^pe;  sus^M-eocupaciones ,  su  faoatifmo  y  c^íores.,  no  son  sino 
las  inmediatíis  consei]iieíicia-s  da  este  prioc;vñ--s  ser  por  esta 
las-íioicas.  Yo  no  preteado  probar  qiis  todo  .f  ueblo^  igaoraii» 
te  ^sea  precisanieíi-tó  desgraciado  ;  -port|ue  eacucrni:o  a  cada  pa- 
sO'Cn  la  histoíía  del  genero  hmnano  c-Kemplares  de  .^í/arios  pne- 
;hlos  {|u.e-han  sido  felices  -hasta  xierto  puo£o  eii  medio  do  sU 
iiyisma  barbarie.  Tampoco  me  hé  propussto  combarir  al 
ckidadaoO  de  Ginebra  dsmostrafiQo  que  el.  progreso  de  las  cien- 
cias rho  ha  contríboido  á  corromper  las  costumbres.,  sino  antes 
.'•-bien  -á  rectiñcarlas:  deseñios  á  la  academia  de^Dijon  que  em- 
miaQ  este  problema,  mientras  -la  experíeac-ia  lo  decida  sia  ne- 
íCe^-idad'  de  ocurrir  á  razonamientos  -suíile?. 

♦Los  sentimieatos  del  corazón  son  el  rtermómetro  qus  das- 
<rahiú  M'  infancia  ó  madurez ,  la  debilidad  ó  el  vigor-:  la  rec- 
:ticüd  ó  Gorrápcion  ¿q  4a  razoo.  Sus  progresos  en  el  bien  ó 
red  tnal  tienen  como  todas  las  cosas  su  pTÍncipio,.,  su  auge  y 
sil  roiíia ,  periodos  consigoi^írres  á  la  debilidad  de  todo  ser 
Hmitado  que  no  pued^  Ibgar  sino  por  grados  al  e.itremo  del 
vicio  6  la  virtud.  Qiiando  yo   veo  á  un  pn^dilo  estúpido 
.envuelto  en  las  tinieblas  del  error;  observo  sin  embargo  fua 
nada  ha' podido  sofocar  el  ingtioto  .que  lo  arrastra  á  la  felicí- 
■dad,  y  que  en  medio  de  sus -invsteradüs  preocupaciones  él 
tiene  una  invencible  propensión  á  mejorar  su  destino.  Sus 
mismos  errores  son  una  prueba  de  ello:  incapaz  de  conocer 
él  bián  ó  el  mal  por  su  ij^ríorancia  delira  en  sus  opiniones, 
confunde  sus  principios ,  invierte  el  orden  desús  ideas ,  res- 
peta sus  caprichos,  adopts  ^sistémas  estiavagantes  y  liega  i 
poner  el  cr-ímsn  en  e!  rango  de  las  %^irtudes,  lisonjeaDdose  de 
haber  encontrado  la  verdad  quando  mas  se  ha  alejado  de  ella. 
Este  €s  el  momento  en  qu3  eclipsadas  ya  todas  ias  nociones, 
é  incontrastable  en  el  error  solo  gnsSR  d&  lo  que  puede  apoyar 
y  perpeniar  sus  preocupaciones:  entonces  se  consagra  al  Lsna- 
tismu.j  porque  en  él  encuentra  la  sanción  da  íus  errores:  fa- 
nático a-1  principio  por  debilidad  y  lusgo  por  costumbre  adora 
la  obra  de  su  delirante  imaginación;  mira  los  prestigios  co- 
mo misterios  ;  su  degradación  como  una  virtud  keroyca,  y  el 
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pian  dé  sus  pasiones,  de  sus  inepcias  y  caprichos  viene  a  ser  la: 
moral  que  reconoce,'  '• 

He  aquí  ya  un  pueblo  que  para  ser  esclavo  no  necesita; 
sino  que  se  le  presente  un  tirano :  ignorante,  preocupado  y 
fanático  él  no  puede  apreciar  la  libertad.,  porque  habitua- 
do á  sujetar  todos  sus  juicios  á  un  sofista  que  mira  como  orá- 
culo ,  y  limitando  el  exercicio  de:  su  voluntad  á  una  obedien  - 
cia servil,  fixa  sn;  felicidad  ea  poner  trabas  á  sus^  ideas,  ea 
aislar  sus  ssntimieatos ,  y  ea  encadenar  sus  facultades ,  como 
Sí  su  destino  no  fuese  otro  que-  abrumar  su  debilidad  con  na 
juego  voluntario.  Tales  soó  los  efectos  de  la  ignoraiiciay:  tales, 
sus  progresos  y  resultados.  Yo  no  necesito  confirmar  mis  razo- 
namientos con  exemplos :  si.  ellos  están  fuadados  en  la  natura- 
leza dé  las  cosas  5  si  la  historia  del  hombre  los  justifica  ,  escii- 
sado  sería  inculcar  sobre  la  conducta  de  los  tiranos  ultimo  com- 
probante de  lo  qus  he  afirmado;  éscusado   sería  multiplicar 
reflexiones  para  probac  que  la  ilustración  es  un  crimen  en  sa  áí- 
bitraria  legislación   escusada  sería  recordar  las  expresas  prohi-  ' 
bidones  que  nos  sujetaban  hasta  hoy  á  una  humillante  y  funes- 
ta ignorancia:  escusado  serir irritar  nuestro  furor  al  vernos  des- 
pués de  tres  siglos  sia artes  ,,  sin  ciencias,  sin  comerdo,  siiií 
agricultura  ,  y  sin  industria  ,  na  teniendo  ea  esto  otro  objeto, 
el  gobierno  de  Espanaque  acostumbraraos  al  embrutecimien- 
to, para  que  olvidásemos^  nuestros  derechos> y  perdiésemos  hasv 
ta  el  deseo  de.  reclamaríos». 

Si  la  ignorancia  es  el  mas  firme  apoyo'  del  despotismo,  es; 
imposible  destruir  este,  sin  disipar  aquella mientras  subsist a-  • 
esa  madre  fecunda  de  errores  serán  puestos,  ea  problema  los 
mas  incontrovertibles  derechos,  ó  s©  confundirán  con.  los  mas; 
perniciosos  abusos,  resultado  no  menos  funesto  que  el  primero,. 
De  aqui  procede  que  mu<:hos  creeaaaiar  la  libertad  ,  quan- 
do  Lülo  buscan  el  libertinagef  olvidando  que  aquella  no  es  sino 

-el  derecho  de  obrar  lo  que:  las  leyes  permitea ,,como  lo  de- 
muestra un  escritor  del  siglo  de  Luis  XIV.  Propenso  el  hora^ 
bre  á  abusar  de  sus  mismas  preeminencias  se  lisonjea  siempre 
de  encontrar  en  ellas  .la  salvaguardia  de  sus  crímenes,  y  cre^. 

•  vulnerados  sus  dej;echos,  quandó  se  trata  de  fíxarles  el  térmi^ 
no  moral  que  los  circunscribe ,  ó  quando  se  le  advisrte  el  pre- 
dpicio  á  que  conduce  su  abusj  :.infatuado  por  el  error  atiQ" 


pella  ía.autoridad  de  la  ra-zon,  y  prostituyendo  sus^  derechos 
tos  destruye ,  y  mira  como  á  un  opresor  al  que  quiere  sujetar- 
la-en  la  esfera  de  sus  deberes.  Por  desgracia  el  corazón  liega  á 
ser  cómplice  en  estos  delirios  ^  y  entonces  la  reforma  es  mas 
difícil ,  pero  todo  el  mal  procede  de  un  principio.  Incierta  y 
vacilante  la  razón  entre  el  error  y  la  ignorancia,  degeneran  sus 
ideas,  y  el  bien  ó  el  mal  causan  igualés  impresiones  en  la  vó- 
luhtad,  porque  el  instinto  moral  que^  sigue  en  sus  movimien- 
tos, la  vicia  por  su.  propia  contradicción ,  y  lá  seduce  coa  am- 
biguos y  prestigiosos  impulsos» 

Bien  sé  que  otras  causas  coiítrarias  han  producido  muchas- 
veces  los  mismos  efectos ;  por  desgracia  los  ma^  saludables  re- 
medios que  sugiere  la  filosofía  para  curar  las  enfermedades  del 
género  humano  ,  empeoran  su  miserable  destino^  y  doblan  el 
&rdo  pesado  de  sus  desgracias  quaudo  se  quiere  derogar  la 
naturaleza  de  las  cosas,  en  vez  de  reparar  sus  accidentales  vi- 
cios. La  ilustración  es  el  garante  de  la  felicidad  de  un  estado,, 
pero  quando  llega  á  generalizarsé  en  todas  susi  ciases quando 
el  refinamiento  dé  las  ideas  sé  soí^tituye  á  la  exactitud  y  solí-* 
dé2 ;  quando  eí  invariable  siíítémá  dé  l^  naturaleza  es  atacado 
y  controvertido  por  la  osadía  seductora  de  las  opiniones  de  ios 
sabios  innovadores V  entoMces  el  remédií^  es  peor  que  el  mal,  y 
si  antes  las  tinieblas  ocultaban  ía  verdad,  la  demasiada  luz 
propagada  indiscretanrente  déslumbra  los  ojos  de  la  multitud, 
y  semejante  al  que  sale  dé  un  obscuro  recinto  á  recibir  de 
golpe  las  vivas  impresiones  que  comunica  el  sol  en  medio  de 
su  carrerra  5  confiifíde  la  realidad  de  los  objetos  con  sus  facti- 
cias especulaciones ,  y  corre  en  pos  de  bellezas  imaginarias 
que  se  alejan  de  él  quanta  mas  se  empeña ,  al  modo  qué  el 
término  del  horizonte  sensible  que  siempre  huye  del  que  pre-' 
tende  saciar  la  vista  con  51í  inmediación.  Quizá  fue  esta  una" 
de  las  causas  que  frustraron  en  nuestros  dias  el  plan  suspirado 
de  una  nación  siempre  grande  en  sus  designios.  La  üustraciorn 
era  casi  general ,  y  las  ideas  apuradas  por  esos  genios  sublimes^ 
«[ue  desdé  el  reynadb  dé  Luis  el  grande  preparaban  la  ruinad 
del  ultimó  Capeto  ,  habían  conducido  los  espiritus  á  un  grado 
dé  prepotencia  que  todos  se  creian  con  derecho  á  ser  xefes  de 
partido.  Cada  uno  consideraba  la  esfera  de  sus  conodmientos 
mas  dilatada  (jue  la  délos  demás,  y  el  espíritu  excliLsivo  njul' 
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tipíicabá  ías  faccioraes  á  própo  icion  áe  los  sabios  que  se  snc«' 
diáti.  Pululaban  sectas  y  partidos  en  todas  partes,  pero  la  nu- 
Hd^ié  insuficiencia  era  el  car  ácter  de  unas  y  otras:  entonces 
\k  desolación  y  el  incendio  p  usieroa  término  á  los  progresos 
¿el  ddirio,y  pasando  de  un  extremo  á  otro  elevaron  ua 
trono  coiosaí  sobre  las  ruinas  del  que  acababan  de  destruir^ 
olvidando  que,  poco  antes  juraron  un  odio  eterno,  y  perdu- 
rable á  todos  los  tiranos  de  la  tierra. 

Tan  funesta  ha  sido  algunas  veces  la  influencia  de  la  razón 
exaltada ,  y  envanecida  por  la  rapidez  de  sus  progresos;  parece 
que  nuestra  estirpe  está  condenada  á  ser  siempre  miserable ,  ya 
qumdo  se  arrastrsi  hnimlde mente  ^n  las  sombras  de  la  igno- 
rancia ,  ya  quando  se  sobrepone  á  los  errores,  y  enarbola  co.a' 
vanidad  el  pabellón  ds  la  filosofía.  Á  pesar  de  tan  misteriosas 
contiadicciones^  es  mas  vergonzoso  que  difícil,  reducir  á  ua 
solo  principio^  el  origen  ds  esta  sucesión  de  males.  La  ignoran- 
cia degrada  á  el  hombre,  el  error  le  hace  desgraciado,  la  ilus- 
tración llega  á  extraviarlo  quando  conspira  con  sus  pasiones  do- 
minantes á  ocultarle  la  verdad,  y  conducirlo  al  precipicio  coa 
brillantes  engaños.  El  corazón  humano  tiene  un  odio  natural 
al  vicio  ,  y  mira  co  i  pánico  terror  las  desgracias  i  que  le  con- 
duce: pero  luego  que  se  le  disfrazi  la  deformidad  de  aquel,  y 
se  le  oculta  el  tamaño  natural  de  estas,  depone  sus  sen- 
timssiitüs  naturales,  y  re  entrega  con  insolente  complacencia 
al  ivdQVQ  impulso  que  reciba.  Li  cons-^qü^ncia  de  estos  prin- 
cipios es  di  mny  fácil  ilación  :  el  error  precipita  al  ionorante, 
y  la  corrupción  al  sabio.  Desgraciado  el  pueblo  donde  se  apre- 
cia la  e  . tupidez,  psro  aun  mis  desgraciado  aquel  donde  los  ri- 
cígsss  toleran  como  costumbres  del  siglo,  (a)  Concluyamos 
que  es  preciso  ilustrar  al  pueblo,  sin  dexar  de  fomiárlo  ea 

costüm'':>res  ,  porque  sin  estas  toda  reforma  es  quimérica, 
y  los  remedios  llegarái  á  ser  peores  que  el  mismo  mal. 

Bien  sé  que  si  por  desgracia  ,  ion  demasiado  tardíos  los 
progresos  áú  entendiroiento  humano,  no  son  menos  los  desús 
costumbres.  Solo  u-^a  b^iena  legislación  auxiliada  por  la  natü*- 
íaleza  del  clima,  por  la  iodole  de  sus  habitantes,  y  por  el  cur- 
¿,,del  tiempo  ha  podido  algunas  veces  formaí  ua  pueblo 

(a)    Qu^  fusrunt  vhia  f  mores  sunt.  Séneca. 
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mzs  ó  menos  moral  ,  y   acost'umbrarló   á  las  impresiones 
Ik  ^virtud.  Li  perfección  de  esta  oUra  es ,  el  resulta- 
do preciso  de  ua  complexo  de  circunstancias  casi  inde- 
pendientes d'e  los  esfuerzos  del  filosofo.  Sin  embargo  los  pri- 
eeptos  anmiados  del  exemplo  llegan  también  á:  usurpar  el  im- 
perio del  hábito  fortificado  por  el  tiempo.  No  hay  empresa 
tan  ard\ia  que  no  pueda  superarla  un  valor  irritado  ,  firpie, 
prudente,  y  emprendedor.  Sí  por  fortuna  concurren  algunos 
genios  cuyo  destino  parece  ser  la  reforma  de.  su  especie,  en- 
tontes Ik  ilustracron  tríunfíi  de  los  errores  ,'  y  las  virtudes  de 
la  corrupcion  ^/fundando  una  armonia  entre  ia  fuerza  del  es- 
piritu  ,  y  el  ihflüxo  de. una  voluntad  reglada.  Pero  esta  siem- 
pre fue  la  obra*  de  muchas  fuerzas  combinadas ,  porque  dificil- 
meíite^  produce  cosas  grandes  el  hombre  aislado  :  su  genio ,  su 
carácter,  su  talento,  todo  permanece  circunscripto  al  círculo 
ée  si  mismo,  y  solo  en  la  unión  con  sus  semejantes  descubre 
lo  que  es  en  si,  y  lo  que  puede  influir  en  eOos.  Entonegs  to- 
dos participan  dé  los  deseos ,  ds  las  luces  ,  de  las  afecciones  ^  y 
aun  de  los  tiansportes  délque  se  agita  por  un  grande  interés: 
esta  comunicaciou  de  ideas  ssrá  mas  feliz  en  sus  efectos  qiian- 
áo  sea'  reciproca- eúdos  individiios  asociados,,  como  €S  justo  ,  y 
Isonros©-^  esperarlo-  de  está'  ríaciaiiíe  sociedad.  Todos  sus  miem- 
bros se  hallan  penetrados  de  iguales  sentimientos,  iguales 
deseos :  su  sensible  corazón  vá  á  desplegar  todo  su  ardor,  y  su 
alma  se  dispone  á  derramar  el  eaíusiasofia  que  la  inundá  ,  sin 
que  pueda' haber  mi  espectador  indiferente  de  la  energiá  que 
a-uíncíán  sus  semblantss.  Este  vá  á  ser  el  seminario  de  la  ibS' 
tracian  ,,  e¡  planté!  de  las  costumbres,  la  escuela  del  espíritu 
püblico>,  la  academia  del  patriotismo,  y  el  órgíino  de  comuni- 
cación á  todas  las  clases  del  pueblo.  Las  tinieblas  de  la  igno- 
rancia se.  disiparán  iusensiblemente se  formarán  ideas  esáctas 
ds  los  derechos  dsl  pueblo,  de  las  prerogativas  del  hombre, 
y  de  las  preeminencias  deL  ciudadano :  las  virtudes  públicas^, 
preservarán  el  corazón  del  pueblo  de  toda  corrupción  ,  y  no, 
darán  lugar  á  el  abuso  de  su  restaurada  libertad  :.  todos  es- 
tos 'efectos  deben  esperarse  del  ardoroso  empeño  con  que 
ia  sociedad  vá  á  consagrar  sus  desvelos,  y  tareas  á  ilustrar  la- 
opinión  public?  ,  y  depararla  de  los  errores,,  y  vicios  qne  í«s- 
pira  la  esclavitud.. 


Ciudadanos  congregados,  por  la  salud  pública;  hé  detalía. 
do  según  mis  limitados  conocimienfos,  y  acomodándome  á  I» 
premura  del  tiempo  los  objetos  <jue  debpa  fixar  vuestro  zelo; 
pero  solo  mis  ardisntes  deseos  podran    ser  el  suplemento  de 
las  faltas  que  haya  conietido.  Bien  sé  que  mis  palabras  na^a 
añadiiia  á  vuestra  energía ;  ella  sola  mudará  desde  hoy  el  as- 
pecto político  de  nuestros  negocios:  dex^d  que  los  peligros 
amontonen  para  abrumar  Ja  existencia  de  los  hombres  libres^ 
dexad  qu3  la  r  ivalidad  de  un  pueblo  yecino  sirya  de  apoyp 
la  ambición  da  una  potencia  inerme  que  obtiene  el  último 
rango  entre  las  naciones,  dexad  que  el  tirano  del  Perú  calcule  su 
engrandecimiento  sobr^  nuestra  ruina.       influencia  que  desde 
hoy  ya  á  recibir  de  vosotros  e^te  pueblo  inmortal,  teatro  de 
los  grandes  sucesos,  asegurará  el  e^í^o  feliz  de  los  fuertes  con- 
flictos en  que  nos  vemos.  La  socieiad  p  jtriotica  salvará  la  pa- 
tria con  sus  apre^^iables  luces,  y  si  fuese  preciso  corre  á  a] 
norte  y  al  occidente  como  los  ateaiense»  á  las  llanuras  de  Ma^ 
rathon  y  de  Platea,  re^u-ltos  á  convertirse  en  cadáveres,  o 
tronchar  la  espada  d-í  ios  tirano».  Cía  ládanos,  agotad  vuestra 
eoe^gí  i  y  entu  iasmo  havta  Vir  la  dulce  patria  coronaiü  de 
laureles,  y  .á  los  hablta-ites  dela  A  nérica  en  pleno  goze  d# 
su  augusta,  y  suspirada  INDEPENDENCIA. 


Pag.  5  lio.  34  dice  (sta  nación:  léase  isa  nación» 


